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            CHLOE

          

        

      

    

    
      Un coche se incendia y el escaparate de la tienda a mi izquierda explota; los fragmentos de cristal vuelan por los aires en un radio amplio.

      Me paralizo y me quedo tan aturdida que apenas noto el cristal cortante en mi brazo descubierto. Entonces oigo los gritos.

      —¡Disparos! Llamad a emergencias —grita alguien en la calle y la adrenalina inunda mis venas mientras mi cerebro relaciona el sonido con la explosión del cristal.

      Alguien está disparando.

      Me disparan a mí.

      Me han encontrado.

      Mis pies reaccionan antes que el resto de mi cuerpo y me propulsan en un salto mientras que otro agudo ¡pop! llega a mis oídos y la caja registradora en el interior de la tienda estalla en mil fragmentos.

      La misma caja que bloqueaba yo con mi cuerpo hace un segundo.

      Noto el terror. Es como el cobre, como la sangre. Tal vez sea sangre. Tal vez me han disparado y me estoy muriendo. Pero no, estoy corriendo. El corazón me ruge en los oídos, mis pulmones bombeando a mil por hora mientras que corro manzana abajo. Noto el ardor en mis piernas, así que estoy viva.

      De momento.

      Porque me han encontrado. Otra vez.

      Giro a la derecha, echo a correr por una calle lateral estrecha y al volver la cabeza veo a dos hombres a media manzana detrás de mí; me persiguen a toda velocidad.

      Mis pulmones van apurados, las piernas amenazan con rendirse, pero acelero desesperadamente y cojo carrerilla para acceder a un callejón antes de que den la vuelta a la esquina. Una valla metálica de dos metros divide el callejón por la mitad, pero trepo y consigo subir en cuestión de segundos; la adrenalina me da la agilidad y la fuerza de un atleta.

      El final del callejón conecta con otra calle, y un sollozo de alivio me estalla desde la garganta al darme cuenta de que es el lugar donde aparqué el coche antes de la entrevista.

      «Corre, Chloe. Puedes hacerlo».

      Aspirando el aire desesperadamente, echo una carrera calle abajo examinando la acera por si veo un Toyota Corolla hecho polvo.

      ¿Dónde está?

      ¿Dónde he dejado el puto coche?

      ¿Estaba detrás de la camioneta azul o la blanca?

      Por favor que esté ahí. Por favor que esté ahí.

      Finalmente, lo veo, medio escondido detrás de una furgoneta blanca. Buscando a tientas en el bolsillo, saco las llaves, y con las manos temblorosas presiono el botón para abrir el coche.

      Ya estoy dentro y metiendo la llave en el contacto veo a mis perseguidores saliendo del callejón un bloque detrás de mí, cada uno con un arma en la mano.
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        * * *

      

      Sigo temblando cinco horas después cuando entro en una gasolinera, la primera que he visto en esta serpenteante carretera de montaña.

      Me ha ido de un pelo.

      Se están volviendo más audaces, más desesperados.

      Me han disparado en la puta calle.

      Mis piernas parecen de goma cuando salgo del coche agarrando la botella de agua vacía con fuerza. Necesito un baño, agua, comida y gasolina, en ese orden… e idealmente un coche nuevo, ya que podrían tener la matrícula de mi Toyota. Suponiendo que no la tengan ya de antes, claro.

      No tengo ni idea de cómo me han encontrado en Boise, Idaho, pero podría haber sido por el coche.

      El problema es que lo poco que sé de esquivar criminales empeñados en asesinar a alguien viene de libros y películas, y no sé lo que pueden rastrear mis perseguidores. Aun así, para estar segura no pienso utilizar ninguna de mis tarjetas de crédito y ya me deshice del móvil el primer día.

      Otro problema es que me quedan exactamente treinta y dos dólares y veinticuatro centavos. El puesto de camarera para el que me han entrevistado esta mañana en Boise habría sido un regalo del cielo, ya que el dueño de la cafetería estaba dispuesto a pagarme en negro, pero me han encontrado antes de poder trabajar un solo turno.

      Unos centímetros a la derecha y la bala me habría atravesado la cabeza en lugar del escaparate.

      «Un charco de sangre en el suelo de la cocina… Una bata rosa en contraste con los azulejos blancos… Mirada vidriosa, perdida…».

      Se me acelera el corazón y aumentan los temblores, las rodillas amenazan con ceder. Apoyada en el capó del coche, respiro entrecortadamente tratando de conseguir que el tamborileo de mi pulso se ralentice mientras relego los recuerdos a lo más profundo de mi ser, donde no puedan ahogarme.

      No puedo pensar en lo que pasó. Si lo hago, me desmoronaré y ellos ganarán.

      Podrían ganar de todos modos porque no tengo dinero ni idea de lo que estoy haciendo.

      «Una cosa a la vez, Chloe. Un pie delante del otro».

      Oigo la voz de mi madre, tranquila y constante, y me obligo a alejarme del coche. ¿Y qué si mi situación ha pasado de desesperada a crítica?

      Sigo viva y tengo la intención de seguir así.

      Me extraje todos los fragmentos de cristal del brazo hace un par de horas, pero la camiseta con la que lo envolví para detener el sangrado llama la atención, así que cojo una sudadera del maletero y me pongo la capucha para ocultar el rostro de cualquier cámara de seguridad que pudiera haber dentro de la gasolinera. No sé si la gente que me persigue podría tener acceso a ese material, pero es mejor no arriesgarse.

      Si es que no están rastreando ya mi coche.

      «Céntrate, Chloe. Un paso a la vez».

      Respirando hondo, entro en la pequeña tienda que adosada a la gasolinera y saludando con la mano a la mujer mayor que está detrás de la caja voy directamente al baño de la parte de atrás. Cuando ya he atendido mis necesidades más apremiantes, me lavo las manos y la cara, lleno la botella de agua del grifo, y saco el monedero para contar los billetes, por si acaso.

      No, no he calculado mal. Treinta y dos dólares y veinticuatro centavos es lo que me queda.

      La cara en el espejo del baño es la de una desconocida, tensa y pálida, con ojeras. No he comido ni dormido normal desde que estoy huyendo, y se nota. Parezco mayor de veintitrés años; el mes pasado me ha envejecido una década.

      Me dejo de autocompasión y me centro en lo práctico. Primer paso: decidir cómo repartir los fondos que tengo.

      La mayor prioridad es la gasolina para el coche. Tiene menos de un cuarto de depósito, y no sé cuándo encontraré otra gasolinera por la zona. Llenar el depósito me hará gastar al menos treinta dólares y entonces solo me quedarán un par de dólares para comida para apagar así el runrún del estómago.

      Más importante aún: la próxima vez que me quede sin gasolina, estoy jodida.

      Salgo del baño, me dirijo a la caja registradora y le digo a la anciana que me ponga veinte dólares de gasolina. También pido un perrito caliente y un plátano, y devoro el perrito caliente mientras ella cuenta lentamente el cambio. El plátano que me guardo en el bolsillo delantero de la sudadera es para el desayuno de mañana.

      —Aquí tiene, querida —dice la cajera con voz ronca, entregándome el cambio junto con un recibo. Con una sonrisa cálida, añade—: Que pase un buen día.

      Para mi sorpresa, se me hace un nudo en la garganta y las lágrimas están a punto de desbordarse; la amabilidad me desmonta por completo.

      Estoy casi fuera de la tienda cuando un periódico local me llama la atención. Está en un contenedor etiquetado como GRATIS, así que cojo un ejemplar antes de volver al coche.

      Mientras se llena el depósito, mantengo las emociones controladas y abro el periódico; me voy directamente a la de clasificados. Es una posibilidad remota, pero tal vez alguien por aquí necesite contratar a alguien para, no sé, limpiar ventanas o podar setos.

      Incluso cincuenta dólares podrían aumentar mis probabilidades de sobrevivir.

      Al principio, no veo nada que se ajuste a lo que estoy buscando, y estoy a punto de doblar el periódico, decepcionada, cuando un anuncio en la parte inferior de la página me llama la atención:

      Profesora interina para niño de cuatro años. Debe tener formación, tener mano con los niños y estar dispuesta a trasladarse a una remota finca de montaña. 3000 $/semana en efectivo. Para solicitarlo, envíe un CV por correo electrónico a tutorcandidates459@gmail.com.

      ¿Tres mil a la semana en efectivo? Pero ¿qué narices…?

      Incapaz de creer lo que ven mis ojos, releo el anuncio.

      No, todas las palabras siguen siendo las mismas, lo cual es una locura. ¿Tres mil a la semana para trabajar de profesora? ¿En efectivo?

      Es un engaño, tiene que serlo.

      Con el corazón a mil, termino de llenar el depósito y subo al coche. Los pensamientos se agolpan en mi cabeza. Soy la candidata perfecta para este puesto. No solo me acabo de graduar en Magisterio, sino que di clases a niños durante todo el instituto y la universidad. ¿Y vivir en una remota finca de montaña? ¡Apúntame ya! Cuanto más remoto, mejor.

      Es como si el anuncio fuera hecho solo para mí.

      Espera un momento. ¿Podría ser una trampa?

      No, eso es pura paranoia. Desde lo de esta mañana, he estado conduciendo sin rumbo con el único objetivo de poner entre Boise y yo toda la distancia que me sea posible, manteniéndome fuera de las carreteras principales para evitar las cámaras de tráfico. Mis perseguidores deberían tener una bola de cristal para adivinar que terminaría en esta zona remota, y mucho menos que recogería este periódico local. La única manera de que esto pudiera ser una trampa sería si hubieran colocado anuncios similares en todos los periódicos de todo el país, así como en todos los principales sitios de trabajo, e incluso entonces parecería forzado.

      No, es poco probable que esto sea una trampa preparada específicamente para mí, pero podría ser algo igual de siniestro.

      Dudo durante un momento, luego salgo del coche y vuelvo a la tienda.

      —Disculpe, señora —digo, acercándome a la anciana cajera—. ¿Vive en esta zona?

      —Sí, querida. —Una sonrisa ilumina su rostro arrugado—. Nací aquí y me he criado en Elkwood Creek.

      —Genial. En ese caso… —Abro el periódico y lo pongo encima del mostrador—. ¿Sabe algo de esto? —Señalo el anuncio.

      Se pone unas gafas de lectura y entrecierra los ojos para leer ese pequeño texto.

      —Anda. Tres mil a la semana para una profesora… deben de ser aún más ricos de lo que dicen.

      Se me desboca el pulso.

      —¿Sabe quién ha publicado este anuncio?

      Levanta la mirada, con ojos legañosos que parpadean detrás de las gruesas lentes de las gafas.

      —Bueno, no lo sé seguro, querida, pero se rumorea que un ruso rico compró la vieja propiedad de Jamieson en las montañas y se construyó una casa nueva. Ha estado contratando a chavales del pueblo para algunos trabajillos en la finca, siempre pagando en efectivo. Sin embargo, nadie ha dicho nada sobre un niño pequeño, así que puede que no sea él… pero no se me ocurre nadie por estos lares con tanto dinero, y mucho menos nada cerca de una finca.

      Mierda. Esto puede ser real. Un extranjero rico, eso explicaría tanto el sueldo desorbitado como el pago en efectivo. El hombre o, mejor dicho, la pareja, ya que hay un niño por medio, puede que no sepa lo que se paga a los profesores particulares por aquí, o que no le importe. Cuando eres tan rico, el dinero adquiere otro valor. Para mí, sin embargo, el sueldo de una sola semana podría significar la diferencia entre la vida y la muerte, y si ganara todo ese dinero durante un mes, podría comprarme otro coche de segunda mano y tal vez incluso algunos papeles para poder salir del país y desaparecer para siempre.

      Lo mejor de todo es que si la finca es remota, podría transcurrir bastante tiempo hasta que mis perseguidores me encuentren allí, si es que llegan a hacerlo. Con un salario en efectivo, no habría rastro de papel, nada que me relacionara con la pareja rusa.

      Este trabajo podría ser la respuesta a todas mis oraciones… si lo consigo, claro.

      —¿Hay una biblioteca pública por aquí? —pregunto tratando de atemperar mi emoción. No quiero hacerme ilusiones. Aunque mi currículum sea el mejor de todos, el proceso de contratación podría tardar semanas o meses, y no es seguro quedarse por aquí tanto tiempo.

      Si me encontraron en Boise, también me encontrarán aquí.

      Es solo cuestión de tiempo.

      La cajera me sonríe.

      —Claro, querida. Ve hacia el norte durante unos quince kilómetros y cuando veas los primeros edificios, gira a la izquierda, pasa dos cruces y lo verás a tu izquierda, justo al lado de la oficina del sheriff.

      —Maravilloso, gracias. ¿Tiene un bolígrafo? —Cuando me lo da, anoto las instrucciones en la portada del periódico.

      No tener un móvil con GPS es una mierda.

      —Que pase un buen día —le digo a la anciana y, cuando salgo esta vez, mis pasos son mucho más ligeros.
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        * * *

      

      La pequeña biblioteca cierra a las cinco de la tarde, así que a toda prisa preparo mi currículum y carta de presentación en uno de los ordenadores públicos, y luego envío un correo a la dirección indicada en el anuncio. En lugar de un número de teléfono y dirección de correo postal, pongo solo mi correo electrónico en el CV; con suerte, eso será suficiente.

      Cuando termino, la biblioteca está cerrando ya, así que vuelvo a mi coche y salgo de la pequeña ciudad girando al azar en carreteras estrechas y sinuosas hasta que encuentro lo que estoy buscando.

      Un claro en el bosque donde pueda aparcar mi Toyota detrás de los árboles, fuera de la vista de cualquiera que pase por ahí.

      Con el coche bien situado, abro el maletero y saco otro jersey de la maleta que tuve la suerte de llevar conmigo cuando mi vida se hizo pedazos. Enrollo el jersey, me estiro en el asiento trasero, coloco la almohada improvisada bajo la cabeza y cierro los ojos.

      El último pensamiento que me invade antes de quedarme frita es la esperanza de mantenerme con vida el tiempo suficiente para tener noticias del puesto de trabajo.
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            NIKOLAI

          

        

      

    

    
      Un golpe en la puerta me distrae del correo electrónico que estoy leyendo. Levanto la mirada del portátil mientras Alina abre la puerta y entra al despacho con garbo.

      —Tenemos una solicitud prometedora —dice, acercándose a mi escritorio—. Mira, échale un vistazo. —Me entrega una carpeta bastante gruesa.

      La abro. Una foto tamaño carné de una joven impresionante me observa desde la primera página. Sus ojos marrones son tan grandes que dominan el pequeño rostro en forma de diamante, e incluso con lo poco nítida que es la fotografía, su piel bronceada parece brillar, como iluminada por una vela invisible. Pero es la boca lo que llama mi atención. Labios pequeños pero carnosos. El arco de Cupido es una mezcla entre una muñeca y una estrella del porno.

      No sonríe en la fotografía, tiene una expresión solemne. Lleva el pelo recogido en una coleta o un moño. Sin embargo, en la siguiente página hay una foto de ella sonriendo, con la cabeza echada hacia atrás y el rostro enmarcado por unas ondas de color marrón brillante que desaparecen bajo sus delgados hombros. Está atractiva en esa foto, tan radiante que algo en mi interior se paraliza al tiempo que se me acelera el pulso con una respuesta masculina primaria.

      Obviando tal reacción, giro la página y leo la información debajo de la fotografía.

      Chloe Emmons tiene veintitrés años, mide un metro sesenta y reside en Boston, Massachusetts, lo que significa que está muy lejos de casa.

      —¿Cómo se ha enterado de esta oferta de trabajo? —pregunto mirando a Alina—. Pensaba que solo habíamos publicado el anuncio en los periódicos locales.

      Aparta las páginas con fotografías y señala con una uña roja brillante la página de abajo.

      —Lee la carta de presentación.

      Me centro en esa página. Parece que Chloe Emmons está de viaje de fin de carrera y pasaba casualmente por Elkwood Creek, vio nuestro anuncio y decidió presentarse para el puesto. La carta de presentación está bien redactada y con un formato cuidado, al igual que el currículum que adjunta. Ya veo por qué Alina pensó que era prometedora. Aunque la joven acaba de graduarse en Magisterio en la Universidad de Middlebury, tiene más experiencia en enseñanza y trabajos de niñera que los tres candidatos anteriores juntos.

      El informe de Konstantin sobre ella es el siguiente paso. Como de costumbre, su equipo ha hecho una investigación profunda de sus redes sociales, registros penales, estados financieros, expedientes académicos y médicos y todo lo demás de su vida que haya sido informatizado en algún momento. Es una lectura larga, así que miro a Alina.

      —¿Alguna señal de alarma?

      Duda.

      —Puede. Su madre falleció hace un mes, supuesto suicidio. Desde entonces, Chloe ha estado alejada de las redes: sin publicaciones en ninguna red, sin movimientos con tarjetas de crédito, sin llamadas.

      —Entonces, o tiene problemas para superar la situación o pasa algo más.

      Alina asiente.

      —Apuesto por la primera opción. Su madre era la única familia que tenía.

      Cierro la carpeta y la aparto.

      —Eso no explica la ausencia de transacciones con las tarjetas de crédito. Aquí hay algo raro, pero aunque sea lo que piensas, una mujer con trastornos emocionales es lo último que necesitamos.

      Una sonrisa triste inunda el rostro de Alina.

      —¿Estás seguro, Kolya? Porque siento que ella encajaría.

      Y antes de que pueda responder, mi hermana se da la vuelta y sale.
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        * * *

      

      No sé por qué vuelvo a abrir la carpeta una hora más tarde, lo más probable es que sea por morbo. Hojeando el grueso montón de papeles, encuentro el informe policial sobre el suicidio de la madre. Al parecer, encontraron a Marianna Emmons, camarera, cuarenta años, en el suelo de su cocina, con lesiones en las muñecas. Fue un vecino quien llamó. No localizaron a su hija, Chloe, y nunca apareció para identificar o enterrar el cuerpo.

      Interesante. ¿Podría la pequeña Chloe haber herido a su madre? ¿Por eso está de viaje y desconectada de las redes?

      Según el informe policial, no hallaron pruebas de homicidio. Marianna tenía antecedentes de depresión y había intentado suicidarse anteriormente, a los dieciséis años. Pero sé cómo de fácil es efectuar un asesinato si sabes lo que estás haciendo.

      Solo se necesita es un poco de previsión y destreza.

      Es una gran suposición, por supuesto, pero no he llegado a donde estoy pensando bien de la gente. Aunque Chloe Emmons no sea culpable de matricidio, es culpable de algo. Mis instintos me dicen que hay algo más en su historia, y rara vez me equivoco.

      Esta chica es un problema. Estoy seguro.

      Aun así, algo me impide cerrar la carpeta. Leí el informe completo de Konstantin y luego revisé las capturas de pantalla de sus redes sociales. Asombrosamente, no es mucho de selfis a pesar de ser una muchacha tan guapa. No parece que Chloe se preocupe mucho por su aspecto. En cambio, la mayoría de sus publicaciones consisten en vídeos de animalitos y fotos de paisajes, junto con enlaces a publicaciones de blogs y artículos sobre el desarrollo infantil y los métodos óptimos de enseñanza.

      Si no fuera por ese informe policial y su desaparición de las redes durante un mes, Chloe Emmons parecería ser exactamente lo que afirma: una universitaria recién graduada apasionada por la enseñanza.

      Volviendo al principio de la carpeta, examino la foto de ella sonriendo, tratando de descubrir qué tiene la chica que tanto me intriga. Su cara bonita, seguro, pero eso es solo una parte. He visto, y me he follado, a mujeres mucho más guapas que ella. Esa boca de muñeca porno no es nada del otro mundo. Aunque ningún hombre en su sano juicio dejaría pasar la oportunidad de sentir esos labios carnosos y tiernos alrededor de la polla.

      No, es algo distinto lo que ejerce esa atracción magnética sobre mí, algo que tiene que ver con el resplandor de su sonrisa. Es como ver un rayo de sol atravesando las nubes en un día de invierno. Quiero tocarla, sentir su calor… capturarla, para poder tenerla para mí solo.

      Se me pone dura mientras lo pienso. Imágenes con clasificación X pasan por mi mente. Un buen hombre, un buen padre, cerraría esa carpeta de inmediato, aunque solo fuera por la tentación que supone, pero yo no soy ese hombre.

      Soy un Molotov y nosotros nunca hemos hecho lo correcto.

      Tamborileo con los dedos sobre mi escritorio y tomo una decisión.

      Chloe Emmons puede ser peligrosa para mi hijo, pero aun así deseo conocerla.

      Quiero sentir ese rayo de sol en la piel.
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            CHLOE

          

        

      

    

    
      Se abre una puerta de metal de tres metros y medio. El motor de mi Toyota resuena en la empinada carretera sin asfaltar que sube por la montaña hasta la finca. Agarrando el volante con fuerza, cruzo la verja abierta. Mi nerviosismo aumenta por momentos.

      Todavía no me puedo creer que esté aquí. Estaba casi segura de que no tendría nada en la bandeja de entrada del correo electrónico cuando fui a la biblioteca esta mañana. Era demasiado pronto para recibir una respuesta. Sin embargo, y por si acaso, quería revisar mi correo electrónico y después buscar en Internet otros trabajos lejos de casa. Pero el email ya estaba cuando inicié sesión. Lo había recibido a las diez de la noche.

      Quieren entrevistarme.

      Hoy al mediodía.

      Tengo las manos resbaladizas por el sudor y me las seco en los vaqueros. No tengo un atuendo apropiado para una entrevista, así que me he puesto mi único par de vaqueros limpios y una camiseta lisa de manga larga. Necesito mangas largas para cubrir los rasguños y costras de los fragmentos de cristal que aún me quedan en el brazo. Con suerte, mis posibles jefes no me juzgarán por esta ropa informal. Al fin y al cabo, me están entrevistando para un puesto de tutora en medio de la nada.

      «Por favor, dadme el trabajo. Por favor, lo necesito».

      La puerta que acabo de cruzar es parte de una pared de metal de la misma altura que se extiende hacia ambos lados de la carretera y se sumerge en el profundo bosque de la montaña. Me pregunto si todo lo que el muro rodea es la propiedad misma. Es difícil de imaginar. El bibliotecario que me dio indicaciones me comentó que la propiedad comprendía más de cuatro mil metros cuadrados de terreno montañoso, pero no alcanzo a ver dónde terminan los muros. Y teniendo en cuenta que la verja se ha abierto sola nada más acercarme, también debe de haber cámaras, lo cual, aunque es algo alarmante, también es tranquilizador.

      No tengo ni idea de por qué esta gente necesita tanta seguridad, pero si consigo el trabajo, yo también estaré a salvo.

      El sinuoso camino de tierra en el que estoy parece no terminar nunca, pero por fin, después de un kilómetro, el bosque de los laterales comienza a reducirse y el terreno a aplanarse. Debo de estar acercándome a la cima de la montaña.

      Y, efectivamente, cuando doblo la siguiente curva, una elegante mansión de dos pisos aparece ante mí.

      Una obra maestra ultramoderna de acero y cristal. No da la nota entre toda esta naturaleza indómita, está hábilmente integrada; una parte de la casa está construida sobre un afloramiento rocoso. Cuando me detengo frente a ella, veo una terraza construida únicamente de cristal que ocupa la parte trasera y me doy cuenta de que la mansión está situada sobre un acantilado con vistas a un profundo barranco.

      Las vistas del interior deben de ser para morirse.

      «Respira hondo, Chloe. Tú puedes».

      Apago el motor del coche, me froto las palmas sudorosas en los pantalones, me recoloco la camiseta, me aseguro de tener el pelo bien recogido y cojo el currículum que imprimí en la biblioteca. Normalmente, las entrevistas me salen bien, pero nunca me había jugado tanto. Cada nervio de mi cuerpo está al límite, el corazón me late tan rápido que me mareo. En realidad, también podría estar mareada porque hoy solo he comido un plátano, pero no quiero pensar en eso y en el hecho de que, si no consigo el trabajo, el hambre puede ser el menor de mis problemas.

      Currículum en mano, salgo del coche. Llego media hora antes, que es mejor que llegar tarde, pero tampoco es lo mejor. Tenía miedo de perderme sin GPS, así que salí de la biblioteca y vine en cuanto el bibliotecario me explicó dónde ir y me dio un mapa de la zona. No me he perdido, así que ahora lo único que tengo que hacer es acercarme a esa elegante puerta de entrada de aspecto futurista y tocar el timbre.

      Enderezo la espalda y me dispongo a hacer eso mismo, cuando se abre la puerta y aparece un hombre alto, de hombros anchos, con un par de vaqueros oscuros y una camisa blanca abotonada con las mangas arremangadas hasta los codos.

      —Hola —digo, esbozando una amplia sonrisa mientras camino hacia él—. Soy Chloe Emmons, estoy aquí para una entrevista para el… —Me detengo, mi respiración se ralentiza mientras él sale y veo que unos impresionantes ojos color avellana se clavan en los míos.

      Bueno, «avellana» es un término demasiado genérico para esos ojos. Nunca había visto unos ojos como los suyos. Son de un ámbar oscuro intenso mezclado con un verde bosque, rodeados de unas densas pestañas negras y un brillo feroz, de una intensidad que esperaría en un depredador de la jungla. Son unos ojos de tigre que pertenecen a un hombre que personifica el poder y el peligro, a un hombre tan cruelmente guapo que mi ya elevado ritmo cardíaco se vuelve supersónico.

      Tiene los pómulos marcados, la nariz recta y la mandíbula tan afilada que podría cortar mármol. Estos impresionantes rasgos habrían bastado para agraciar las portadas de las revistas, pero combinados con su sonrisa cínica, el efecto es absolutamente demoledor. Al igual que sus pestañas, sus cejas son espesas y negras. También su cabello, que es lo bastante largo para cubrirle las orejas y tan liso que parece el ala de un cuervo.

      Acorta la distancia entre nosotros con pasos largos y decididos, y me extiende la mano.

      —Nikolai Molotov —dice, pronunciando el nombre como lo haría un nativo de Rusia, aunque no hay rastro de acento en su voz profunda y áspera—. Es un placer conocerla.
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      Le estrecho la mano, muda de asombro. Es grande y fuerte, y siento la calidez de su piel ligeramente bronceada cuando sus largos dedos envuelven los míos, apretándolos con una fuerza esmeradamente contenida. Esa sensación provoca un escalofrío que recorre mi columna vertebral, se me calienta todo el cuerpo y tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para resistir la tentación de entregarme a sus brazos, pues mis rodillas se han vuelto de gelatina.

      «Contrólate, Chloe. Podría ser quien te contrate. Contrólate, joder».

      Con un esfuerzo hercúleo, retiro la mano y tiro de lo que me queda de compostura.

      —Encantada de conocerlo, señor Molotov. —Compruebo con alivio que la voz me ha salido firme y el tono, calmado y amable, como se espera de alguien que se dispone a hacer una entrevista de trabajo. Retrocedo medio paso y alzo el rostro para sonreír a mi anfitrión—. Siento llegar algo temprano.

      Sus ojos de tigre resplandecen con más intensidad.

      —No te preocupes. Estaba deseoso de conocerte, Chloe. Y, por favor, llámame Nikolai.

      —Nicolai —repito. Mi estúpido pulso se acelera todavía más. No entiendo qué me está pasando, por qué estoy reaccionando así a este hombre. Nunca he sido de esas personas que pierden la cabeza por una mandíbula cincelada y una tableta de chocolate por abdominales, ni siquiera cuando era una adolescente a tope de hormonas. Cuando mis amigas se pillaban por actores y jugadores de fútbol, yo salía con chicos cuyas personalidades me gustaban y cuya mente me atraía más que su cuerpo. Para mí, la química sexual, más que estar ahí desde el principio, ha sido algo que se ha desarrollado con el tiempo.

      Pero, claro, hasta ahora tampoco había conocido a ningún hombre que exudase ese magnetismo tan puro y salvaje.

      No sabía que existieran hombres así.

      «Concéntrate, Chloe. Fijo que está casado».

      Ese pensamiento es como un cubo de agua fría. Me devuelve a la realidad de un plumazo. ¿Qué narices estoy haciendo, babeando por el padre del niño? Necesito este trabajo para sobrevivir. En los sesenta y cuatro kilómetros que he recorrido para llegar aquí he consumido más de una cuarta parte del depósito de gasolina. Si no consigo algo de dinero pronto, estaré atrapada y seré una presa fácil para los asesinos que me buscan.

      Mi acaloramiento se rebaja ante esa idea. Cuando Nikolai dice «sígueme» y entra en la casa, empiezo a sentir los nervios a flor de piel, que sustituyen lo que fuera que se ha apoderado de mí al mirar a ese hombre.

      El interior de la casa es tan ultramoderno como el exterior. A mi alrededor, hay ventanales por doquier que se extienden desde el suelo hasta el techo, elementos decorativos dignos de un museo de arte y muebles tan elegantes que parecen haber salido directamente de la sala de exposiciones de un diseñador de interiores. Todo tiene tonos grises y blancos, suavizados en algunos lugares por matices de madera natural y piedra. Es hermoso y algo intimidante, igual que el hombre que tengo delante. A medida que me conduce a través de un salón de distribución abierta hasta una escalera de caracol de madera y cristal que hay al fondo, no puedo evitar sentirme como una paloma sarnosa que ha entrado volando sin querer a una resplandeciente sala de conciertos.

      Reprimiendo la incómoda sensación, digo:

      —Es una casa preciosa. ¿Hace mucho que vivís aquí?

      —Unos pocos meses —responde mientras subimos las escaleras. Me lanza una breve mirada—. ¿Y tú? En tu carta de presentación decías que estabas haciendo un viaje por carretera, ¿es así?

      —Sí. —Ahora me siento más firme y le explico que en junio me gradué de la Universidad Middlebury y decidí visitar el país antes de introducirme en el mundo laboral—. Pero resulta que vi su anuncio y me pareció demasiado perfecto para dejarlo pasar, así que aquí estoy.

      —Efectivamente —dice con suavidad. Nos detenemos frente a una puerta cerrada—. Aquí estás.

      Se me vuelve a cortar la respiración y se me acelera el pulso de forma incontrolable. Hay algo desconcertante en la curva sensual de su boca. Hay algo en la intensidad de su mirada que es casi… peligroso. Quizás sea el peculiar color de sus ojos, pero me siento muy inquieta cuando presiona con la palma de la mano un discreto panel en la pared y la puerta se abre ante nosotros como en una película de espías.

      —Por favor —susurra, invitándome a entrar mediante un gesto. Yo obedezco, esforzándome por hacer caso omiso de la inquietante sensación de que me estoy internando en la guarida de un depredador.

      La «guarida» resulta ser un despacho grande y luminoso. Dos de las paredes están hechas íntegramente de cristal y muestran unas vistas de montaña impresionantes. En el centro de la estancia hay un elegante escritorio con forma de L con varios ordenadores. A un lado hay una pequeña mesa redonda con dos sillas, y ahí es donde me guía Nikolai.

      Disimulo un suspiro de alivio, tomo asiento y coloco mi currículum sobre la mesa, frente a él. Es evidente que estoy al límite, tan tensa en consecuencia a este pasado mes que veo peligro por todas partes. Esto no es más que una entrevista para una plaza de tutora, nada más, y tengo que controlarme para no pifiarla.

      A pesar de la advertencia, mi pulso vuelve a despuntar cuando Nikolai se reclina en su asiento y me mira atentamente con esos ojos perturbadoramente hermosos. Noto que se me humedecen las palmas de las manos y tengo que esforzarme para no volver a secármelas en los vaqueros. Por muy ridículo que suene, me siento desnuda bajo su mirada, como si esta dejara al descubierto todos mis secretos y miedos.

      «Tranquilízate, Chloe. No sabe nada. Solo es una entrevista para trabajar como tutora, nada más».

      —Bueno… —digo con voz alegre para ocultar los nervios—, ¿puedo preguntarte sobre la criatura a la que le daría clases? ¿Es un niño o una niña?

      Su rostro adopta una expresión indescifrable.

      —Niño. Miroslav. Lo llamamos Slava.

      —Bonito nombre. ¿Y es…?

      —Háblame de ti, Chloe. —Se inclina hacia delante y coge mi currículum, pero no lo lee. Tiene los ojos clavados en mí. Me hacen sentir como una mariposa bajo un microscopio—. ¿Qué parte de este puesto te llama más la atención?

      —Ah, pues todo. —Tomo aire para calmar la respiración y le describo mi experiencia cuidando niños e impartiendo clases a lo largo de estos años. Le detallo mis prácticas, incluyendo las del verano pasado en un campamento para niños con necesidades especiales, donde trabajé con niños de todas las edades—. Fue una experiencia estupenda —digo al final—, exigente y enriquecedora al mismo tiempo. Aunque mi parte favorita era enseñar matemáticas y leerles a los niños más pequeños, y esta es la razón por la que creo que sería perfecta para este puesto. La enseñanza es mi pasión y me encantaría tener la oportunidad de trabajar mano a mano con un niño, diseñar un plan de estudios específicamente creado según sus intereses y habilidades.

      Deja el currículum sobre la mesa, sin molestarse en mirarlo.

      —¿Y qué te parece vivir en un lugar tan aislado de la civilización, donde no hay más que naturaleza salvaje en decenas de kilómetros a la redonda y mantener un contacto mínimo con el mundo exterior?

      —Pues me parece… —«Perfecto», pienso— increíble. —Le dedico una sonrisa con auténtico entusiasmo—. Soy muy fan de los entornos silvestres y la naturaleza en general. De hecho, elegí la Universidad Middlebury, mi alma mater, en parte porque se encuentra en una zona rural. Me encantan la escalada y la pesca, y sé encender fogatas. Vivir aquí sería un sueño hecho realidad. —Sobre todo teniendo en cuenta todas las medidas de seguridad que he visto viniendo aquí. Pero, evidentemente, no se lo digo.

      Seguro que me toma por una recién graduada en busca de aventuras. Enarca las cejas.

      —¿No echarás de menos a sus amigos? ¿Y a tu familia?

      —No, yo… —Horrorizada, noto que me invade una oleada de congoja. Trago saliva y lo intento de nuevo—: Soy una persona muy independiente. He pasado el último mes viajando sola por el país. Además, siempre están los móviles, las aplicaciones de videoconferencia y las redes sociales.

      Inclina la cabeza.

      —Sin embargo, el último mes no ha subido nada a sus redes sociales. ¿Por qué?

      Lo miro fijamente, con el pulso por las nubes. ¿Ha mirado mis redes sociales? ¿Cómo? ¿Cuándo? Tengo todas las cuentas configuradas con la mayor privacidad posible. No debería poder ver nada en ellas, obviando el hecho de que existo y uso las redes como cualquier persona normal. ¿Me habrá mandado investigar? ¿Habrá hackeado mis cuentas de alguna forma?

      «¿Quién es este hombre?».

      —De hecho, ahora mismo no tengo móvil. —Me baja una gotita de sudor por la espalda, pero consigo mantener mi tono de voz estable—. Me deshice de él porque quería ver si podía sobrellevar este viaje por carretera sin aparatitos.

      —Ya veo. —Bajo esta luz, el color de sus ojos es más verde que ámbar—. Entonces, ¿cómo mantienes el contacto con su familia y amigos?

      —Principalmente por correo electrónico —miento. Paso de reconocer que no he estado en contacto con nadie ni pienso hacerlo—. Suelo ir a bibliotecas públicas y uso esos ordenadores de vez en cuando. —Me doy cuenta de que tengo las manos entrelazadas con fuerza, por lo que deshago el gesto y fuerzo una sonrisa—. No estar atada a un móvil es liberador. La conectividad extrema es una bendición y una maldición al mismo tiempo, y me encanta la libertad de viajar por el país como lo hacían en el pasado, con un mapa de papel… y ya.

      —Alguien de la generación Z renegando de la tecnología. Muy original.

      El ligero tono de burla en su voz me hace sonrojar. Sé cómo suena mi explicación, pero es lo único que se me ocurre para justificar mi actividad nula en las redes sociales y, en caso de que lea atentamente mi currículum, la ausencia de un número de teléfono. De hecho, es una buena excusa para todas mis lagunas, así que me ceñiré a ella.

      —Es cierto. Reniego un poco de la tecnología —le digo—. Probablemente por eso me atrae tan poco la vida en la ciudad y me ha intrigado tanto la oferta de trabajo. Vivir aquí… —Señalo las magníficas vistas del exterior—… y dar clases a tu hijo es el tipo de trabajo que siempre he deseado. Y si me contratas, me dedicaré en cuerpo y alma a ello.

      Una sonrisa lenta, oscura, se dibuja en sus labios.

      —Ah, ¿sí?

      —Sí. —Le sostengo la mirada, a pesar de que apenas puedo respirar y siento calor por toda la piel. No comprendo mi reacción a este hombre. No entiendo por qué me resulta tan magnético, teniendo en cuenta que activa todo tipo de alarmas en mi cabeza. Sea o no fruto de la paranoia, mi instinto me dice que es peligroso y, aun así, mis dedos arden ante la idea de extenderse hacia él y recorrer los bordes definidos de sus carnosos labios de aspecto suave. Trago saliva, apartando mis pensamientos de ese territorio traicionero y hablo con toda la seriedad que puedo—. Seré la mejor tutora que puedas imaginar.

      Me observa sin parpadear. El silencio se alarga varios segundos interminables y, justo cuando empiezo a sentir que mis nervios se van a partir como una goma elástica demasiado tensa, se levanta y dice:

      —Sígueme.
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      Salimos del despacho y cruzamos un largo pasillo hasta que encontramos otra puerta cerrada. No debe estar protegida por ningún sistema de seguridad biométrico, ya que él simplemente llama a la puerta y entra sin esperar respuesta.

      En el interior hay otro ventanal que ocupa toda la pared y ofrece unas vistas aún más impresionantes. Sin embargo, esta habitación no es elegante ni moderna. De hecho, parece el escenario posterior a la explosión de una tienda de juguetes. Mire a donde mire encuentro un caos de colorines, con montones de juguetes, libros infantiles y piezas de LEGO esparcidas por el suelo, además de una cama de tamaño infantil con sábanas de Superman en un rincón. Los cojines de Superman y la manta de la cama están apilados en otro rincón. Cuando mi anfitrión dice «¡Slava!» con tono autoritario, me doy cuenta por primera vez de que hay un niño jugando junto a ese montón, construyendo un castillo de LEGO.

      Al oír la voz de su padre, el niño alza la cabeza y le veo unos ojos enormes de tonos ámbar y verde. Tiene los mismos ojos cautivadores que el hombre que está a mi lado. En general, el niño es un Nikolai en miniatura, con el cabello negro alrededor de las orejas en una cortina lisa y lustrosa, el rostro redondeado de un chavalín que empieza a tener los pómulos cincelados de su padre. Incluso la boca es idéntica, a excepción de la curvatura cínica y enigmática que pronuncian los labios de su padre.

      —Slava, idi syuda —ordena Nikolai, y el niño se levanta para acercarse a nosotros con cautela. Cuando se detiene frente a nosotros, me doy cuenta de que lleva unos pantalones vaqueros y una camiseta con una imagen de Spiderman.

      Nikolai mira a su hijo y empieza a hablar en ruso a la velocidad del rayo. No tengo ni idea de lo que está diciendo, pero creo que tiene algo que ver conmigo, porque el chico no para de lanzarme miradas furtivas con una expresión de curiosidad y miedo al mismo tiempo.

      Cuando Nikolai termina de hablar, sonrío al niño y me arrodillo en el suelo para que mis ojos estén a la misma altura de los suyos.

      —Hola, Slava —digo con suavidad—. Soy Chloe. Encantada de conocerte.

      El niño me mira, inexpresivo.

      —No habla inglés —dice Nikolai con dureza—. Alina y yo hemos intentado enseñarle, pero sabe que hablamos ruso y se niega a aprender con nosotros. Así que ese sería tu trabajo: enseñarle tu idioma, inglés, así como el resto de las cosas que un niño de su edad debería saber.

      —Ya veo.

      Sigo mirando al niño, dirigiéndole una sonrisa cálida a pesar de que empiezan a saltar más alarmas en mi cabeza. Hay algo raro en la forma en que Nikolai habla con el chico y sobre él. Es como si su hijo fuese un extraño. Y si Alina, que supongo que será su esposa y la madre de su hijo, habla inglés tan bien como mi anfitrión, ¿cómo puede ser que Slava no conozca ni unas pocas palabras? ¿Por qué se negaría a aprender el idioma con sus padres?

      ¿Y por qué Nikolai no coge al niño ni lo abraza? ¿Por qué no le revuelve el pelo alegremente? ¿Dónde está la cálida espontaneidad con la que los padres suelen comunicarse con sus hijos?

      —Slava —le digo al niño con suavidad—. Soy Chloe. —Me señalo—. Chloe.

      Me mira sin parpadear, como su padre, durante un buen rato. Luego mueve los labios y forma las dos sílabas: Chlo-e.

      Le sonrío.

      —Muy bien. Chloe. —Me toco el pecho—. Y tú eres Slava. —Le señalo—. Miroslav, ¿verdad?

      Asiente con solemnidad.

      —Slava.

      —¿Te gustan los cómics, Slava? —Toco cuidadosamente la imagen en su camiseta—. Este es Spiderman, ¿no?

      Se le iluminan los ojos.

      —Da, Spiderman. —Lo pronuncia con acento ruso—. Ti znayesh o nyom?

      Le lanzo una mirada a Nikolai y descubro que me está observando con una expresión oscura e indescifrable. Un hormigueo indeseado de vergüenza me repta por la columna y se me entrecorta la respiración con la súbita vulnerabilidad que me envuelve. No es prudente que esté arrodillada frente a este hombre.

      Es como ofrecerle el cuello desnudo a un lobo hermoso y salvaje.

      —Mi hijo te pregunta si conoces a Spiderman —dice después de un momento cargado de tensión—. Supongo que la respuesta es sí.

      Hago un esfuerzo para apartar la mirada de él y centrarme en el niño.

      —Sí, conozco a Spiderman —digo con una sonrisa—. Cuando tenía tu edad, me encantaba Spiderman. También Superman y Batman y Wonder Woman y Aquaman.

      La expresión del niño se ilumina más y más con cada superhéroe que nombro y, cuando llego a Aquaman, una sonrisilla traviesa cruza su rostro.

      —¿Aquaman? —Frunce la naricilla—. Nyet, nye Aquaman.

      —¿Aquaman no? —Abro los ojos de forma exagerada—. ¿Por qué no? ¿Qué le pasa a Aquaman?

      El comentario le saca una risita.

      —Nye Aquaman.

      —Vale, tú ganas. Aquaman no. —Dejo escapar un suspiro triste—. Pobre Aquaman. A muy pocos niños les gusta.

      El chico vuelve a esbozar una risita y corre hasta una pila de cómics que hay junto a la cama. Coge uno, lo trae y señala la ilustración de la portada.

      —Superman samiy sil’niy —afirma.

      —¿Superman es el mejor? —intento adivinar—. ¿Es tu favorito?

      —Ha dicho que es el más fuerte —dice Nikolai con voz neutra. Entonces empieza a hablar en ruso, y su voz vuelve a adquirir un tono autoritario. El niño deja caer la cabeza y baja el libro con actitud abatida.

      —Volvamos a mi despacho —me dice Nikolai. Sin volver a dirigirle palabra a su hijo, se dirige a la puerta.
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      Al salir de la habitación, la oigo despedirse de mi hijo con su voz dulce y alegre. Aumenta el desagradable golpeteo en mi pecho. La rabia se mezcla con la lujuria más fuerte que he sentido nunca.

      «Seis meses».

      Seis meses y ni siquiera he conseguido arrancarle una sonrisa al niño. Aunque Alina sí lo ha hecho, y ahora también esta chica, esta completa desconocida.

      Slava se ha reído con ella.

      Le ha enseñado su libro favorito.

      Le ha dejado tocar su camiseta.

      Y todo el tiempo que la he observado con mi hijo, lo único en lo que podía pensar era cómo estaría tendida desnuda debajo de mí, con su cabello de reflejos dorados liberado del apretado moño que lo contiene, mirándome con sus grandes ojos marrones mientras me hundo en su carne, una y otra vez.

      Si necesitaba más pruebas de que no soy apto para actuar como padre, aquí las tengo, y me sobran.

      —Siéntate, por favor —le digo a Chloe, ya en el despacho. Me esfuerzo por evitarlo, pero tengo la voz tensa y soy incapaz de ocultar el agitado caldero de emociones que hierve en mi interior; es tan potente que apenas logro contenerlo. Quiero agarrar a la chica y follármela aquí mismo y, al mismo tiempo, quiero zarandearla y ordenarle que me explique cómo ha obrado su magia en Slava con tanta rapidez… por qué mi hijo ha respondido
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